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LAS LE TR AS 

rn L centenario del nacimiento de don Mar
celino Menéndez y Pelayo, que se con

, memoró a lo largo de 1956 en los países 
de habla hispana, sugiere una revisión 

de aquellas páginas de su extensa obra en las cuales 
puede advertirse su interés por las letras mexicanas. 

Con anterioridad, se ha hablado de algunas au
sencias y limitaciones en relación con aquella parte 
de nuestra literatura que enfocó al formar en 1892, 
por encargo de la Real Academia Española, su Anto
logia de poetas hispano-americanos. 

Conviene ahora señalar la presencia de los escri 
tores mexicanos en la obra de Menéndez y Pelayo 
y preferentemente en su Historia de la poesía hispa
no-americana, título en el cual no prescindía del 
guión, con posteridad suprimido por el uso. 

Desde antes de iniciar aquella antología, Me
néndez y Pelayo avanzó en su recorrido para apro
ximarse a los escritores hispanoamericanos, al es
tablecer contactos perdurables, para fijar sus cone
xiones con la literatura española, a través de los tra
bajos por él emprendidos. 

En lo que se refiere a los poetas mexicanos, hacia 
1885, al redactar la parte correspondiente de su Ho
racio en España, se acercó a don Juan Ruiz de Alar
cón y a Sor Juana Inés de la Cruz, y buscó también 
"los orígenes de la moderna poesía de Nueva España, 
en la llamada Arcadia Mexicana, de la cual fue Ma
yora l Fr. Manuel Navarrete". 

Los poetas Joaquín María del Castillo y Lanzas, 
Manuel Carpio y Francisco Manuel Sánchez de Ta
gle, aunque juzgados por él con severidad, quedaban 
allí colocados en el lugar que desde entonces conser
van, tanto en las antologías como en las historias de 
nuestra literatura. 

A José Joaquín Pesado, a quien Juan de Dios Pe
za no había incluí do en su Lira mexicana, Menéndez 
y Pelayo lo situó "al frente de todos los poetas me
xicanos" --de su tiempo, se entiende-, y mencionó 
a Anastasio de Ochoa, como traductor de Diego José 
Abad, aunque no con la precisión deseable, en cuanto 
al título y la obra, según Francisco Pimentel obser
vaba . 

* * 

En la Historia de las ideas estéticas en España, 
de don Marcelino Menéndez y Pelayo, aparecían los 
nombres de dos escritores mexicanos que fueron des
terrados de su patria y acogidos en Italia, cuando 
Carlos III expulsó de sus dominios a los miembros 
de la Compañía de Jesús: Francisco Javier Alegre y 
Pedro José Márquez. 

Al último de estos escritores, pocos le recordaban 
antes de aparecer aquella obra de Menéndez y Pe
layo : José Mariano Beristáin y Souza olvidó incluirle 
en su Biblioteca hispanoamericana septentrional, que 
tantos nombres contiene. 
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Por lo que se refiere a escritores coetáneos suyos, 
Menéndez y Pelayo logró conocerlos y estimarlos 
gracias a la abundante correspondencia que sostuvo, 
de fines del siglo XIX a principios del actual, con 
algunos que se hallaban muy dIstanciados entre sí, 
por sus ideas políticas opuestas. 

Como corresponsales de aquel, en su Epistolario 
figuran, entre otros escritores, José María Roa Bár
cena, Ignacio Montes de Oca - que cambió cartas, 
y opiniones con Menéndez y Pelay o, durante más de 
una década-, Joaquin Arcadio Pagaza, Rafael An
gel de la Peña, Joaquín García Icazbalceta, Luis Gon
zález Obregón, Vicente Riva Palacio, Francisco A . 
de Icaza, 1<'rancisco Sosa, Amado Nervo y algunos 
menos conocidos. 
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A ese intercambio intelectual que le permitió 

afirmar su criterio, deben atribuirse algunas modi
ficaciones hechas por Menéndez y Pelayo en el plan 
inicial de la Antología de poetas hispano-americanos~ 
en la que la Real Academia Española se proponía 
incluir también a los poetas coetáneos, al proyectarla 
en dos tomos, sin tener idea de la amplitud que al
canzaría sólo con los ya desaparecidos. 

El mismo nos dice que se pensó formar también 
una antología de prosistas, y después de ceñir su s 
propósitos a la poesía hispanoamericana en caste
llano -con lo que excluyó la poesía en lenguas indí
genas-, aún se prometía, en 1910, completarla m á 
tarde, "con el tratado de la poesía portuguesa en el 
Brasil" . 

* * * 

Al reimprimirse en 1911 la introducción de la 
an tología - que conservó en la historia COn el sub
título Advertencias generaLes- no la modificó M e
néndez y Pelayo. En el capítulo que trata de Méxi
CO, sí introdujo cambios pues hizo a lgunas supresio
nes - muy contadas- y adiciones. Estas últimas se 
advierten, sobre todo, en las notas : en lo que agregó 
para poner al día la parte biográfica y bibliográfica . 

A un propósito definido, a su honradez de crítico 
literario consciente, se debieron aquellas páginas de 
la Introducción en las que aparecen varias digresio
nes acerca de los poetas de mayor relieve, épicos, líri
cos y dramáticos. 

El valor de la antología, de la cual separó Menén
dez y Pelayo, en 1910, las introducciones, que fue
ron adicionadas y modificadas en parte, para re~m
primirlas " formando cuerpo de historia", ha sido 
juzgado por quienes recorrieron después la senda en 
que él los precedió COn firme, seguro paso. 

* * * 

Nuestro país resultó singularmente favorecido en 
la obra de Menéndez y Pelayo, en muchos aspectos : 
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no sólo por la poslclOn que, de acuerdo con el plan 
de la antología, conservado al distribuir el material 
que formó la historia, le correspondió al encabezar 
el conjunto. 

Confirma esa actitud de leal interés la frase fi 
nal de las Advertencias generales, en la que se afir
ma que l\1éxico es " principal representante en el 
N orte de América del genio de nuestra raza", y las 
palabras con las cuales se inicio el capítulo primero, 
donde h abla del Virreinato de la Nueva España : "la 
parte predilecta y más cuidada", " aquella donde la 
cultura española echó más hondas raíces". 

Se advierte la atención con que el crítico -sin 
duda, no sólo por espontánea simpatía hacia sus ami
gos, los correspondientes de México- desarrolla el 
plan que se trazó, dentro de ese capítulo, el inicial 
de su historia . 

El hecho de que se detenga a m enudo, al propor
cionar mayores detalles, y de que conceda espacio 
más amplio a los antecedentes, para crear la pers
pectiva indispensable ; los elogios que dedicó a la 
Bibliografía mexicana del siglo XVI, de la cual dice 
q ue es " obra en su línea de las más perfectas que 
posee n ación alguna", y a un solo autor, don Joaquín 
Gar cía I cazbalceta - "gran maestro de toda erudi
ción m exicana" - -, son también confirmaciones de esa 
a ctitud comprensiva, justiciera . 

* 

A veces, Men éndez y P elayo rebasa el límite pre
viam en te fij ado a la obra, para referirse a huéspe
des ilustres, de los que contribuy eron a echar las 
bases de la literatura mexicana, como Bernardo de 
Balbuena, sobre cu y o poema descriptivo de México 
escribió páginas a las que ha tenido que volverse más 
tarde, ya que ese estudio sólo en lo biográfico ha sido 
superado por investigadores recientes. 

L os Coloquios de Fernán González de Eslava y 
la obra pastoril de Juan Pérez Ramírez , en el siglo 
XVI ; las comedias de Ruiz de Alarcón, en el siglo 
siguiente. fueron examinados por él en forma breve, 
pero certer a, a pesar de que unos y otras caían fuera 
de la zona que se había marcado. 

M ás r iguroso fue al juzgar las tentativas épicas 
d e Francisco de Ter razas y A ntonio de Saavedra 
Guzmán; por ello, su juicio acerca del segundo, ha 
sido rectificado en nuestros días. En cambio, el pa
recer acerca de dos poetas líricos del siglo XVII: Ma 
tías de Bocanegra y Carlos de Sigiienza y Góngora, 
apenas han sufrido retoque. 

En cuanto a su restringida admiración hacia Sor 
Juana, debida a sus preferencias por lo clásico -ya 
que el crítico era adverso a culteranos y conceptistas, 
no sólo hispanoamericanos-, fue también menor de 
lo que se supone. Debe recordarse que la celebró en 
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distintos aspectos de su obra y que él adicionó, cui
dadoso, la entonces incipiente bibliografía sorjuánica. 

Igualmente, amplió las noticias y los datos acerca 
de los humanistas d.el siglo XVIII - los ya mencio
nados Márquez y Alegre-, a cuyas obras se acercó, 
a l revelarlas a otros para su estudio, después de ha
ber establecido con ellas el primer contacto. 

* * * 

Si Lizardi, mencionado sólo por su s poesías, ocu
pa un cor to espacio, y lo mismo ocurre con los fabu
listas que suceden a aquél, como José :lVIanuel Sarto
rio, a Navarrete dedicó un extenso, razonado juicio 
sobre lo que consideraba más perfecto en su poesía. 

De los otros poetas del siglo XIX, con los que cerró 
la obra - que, como las demás inconclusas de M e
néndez y Pelayo, podría haber ampliado si hubier a 
sido más larga su existencia-, fueron Manuel Eduar
do de Gorostiza, Ignacio Rodríguez Galván y José 
Joaquín Pesado los que retuvieron más largamente la 
atención del crítico. 

Como en Gorostiza, estudia en Fernando Calde
rón preferentemente la poesía dramática, mientras 
que en la obra de Rodríguez Galván destaca sobre 
todo la calidad de su lírica. En cuanto a Pesado, la 
digresión con que opone sus m éritos a las relativas 
cualidades de la obra de Carpio, fue una oportuna 
defensa de cargos injustos. 

* 

E! equilibrio, la serenidad - aun dentro de la 
in evitable pasión- de Menéndez y Pelayo avaloran 
su estudio de la poesía mexicana. Se descubren cuan
do escribe sobre Ignacio Ramírez; sobre Manuel Acu
ña, a quien abiertamente elogia por los aciertos de 
Ante un cadáver, "una de las más vigorosas inspira
ciones con que puede honrarse la poesía castellana 
de nuestros tiempos". 

Otro tanto acontece en su juicio acerca de la obra 
de Manuel M . Flores, a quien estimó por su poesía 
erótica, sin aceptar la opinión de Roa Bárcena que 
prefería en ella lo épico. 

Quien suponga estrecho y cerrado al futuro el 
recinto de la poesía mexicana del siglo X I X, según 
el parecer de Menéndez y Pelayo, debe releer los 
últimos párrafos de su Introducción, donde se ad
vierte, ya en 1892, la presencia de la inquietud m o
dernista. 

Sobre todo, aquellas palabras con las que expre
sa u n voto, sin duda cumplido, al desear que la men
cionada tendencia , en la que percibía el "gusto de los 
parnasianos franceses y de algunos poetas italianos" , 
resulta "favorable siempre a la pu lcritud y al esmero 
en la técnica" y se concilie, en esos escritores, " con 
lo que de ellos exige la tradición poética española, y 
can el respeto a las grandes y primitivas fuentes de 
toda poesía" . 
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